
“EL QUE ES NACIDO DE DIOS” 
(1 JUAN 2:29; 3:9; 4:7; 5:4) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(711. DOMM. 280811) 
 

V. C. NUESTRA NUEVA VIDA EN CRISTO DEBE SER EVIDENTE. 
 

 El 13 de marzo de 2011 leí una noticia que me llamó la atención. El Diario la tituló: 
“Pasó de vagabundo a heredero millonario”. Trata de un joven cuya infancia fue 
muy triste. Cuando su madre, con quien vivía, murió por un tumor en el cerebro, 
lo enviaron a vivir con la familia del que se creía era su padre. Pero éste lo rechazó 
y terminó en un lugar para niños huérfanos. Durante los siguientes cinco años 
pasó de una casa a otra y fue cayendo en la delincuencia y en las drogas. Pero su 
padre biológico era un rico empresario con quien su madre tuvo una aventura. Al 
morir, su verdadero padre dejó toda su riqueza a instituciones de beneficencia, 
pero un periodista notó un extraordinario parecido entre este joven vagabundo y 
el rico industrial recién muerto. Se le hicieron análisis de ADN y se comprobó que 
si había parentesco biológico. Se peleó la herencia y aunque no se pudo rescatar 
toda la fortuna, si se logró un jugoso porcentaje. La nota termina diciendo: “Este 
hecho sí que le dio una vida nueva”. 

 Quizá habrá en el mundo millones de historias donde se dice que los protagonistas 
viven experiencias que les cambian la vida, pero ninguna será de tanta magnitud 
como cuando uno tiene un encuentro personal con Jesucristo. Este hecho, sí que 
nos da una vida totalmente nueva. 

 La Palabra de Dios nos habla abundantemente de una vida nueva en Cristo. Entre 
otras cosas dice que todos necesitamos nacer de nuevo, que ese nuevo nacimiento 
consiste en que nuestra entidad espiritual, tanto el espíritu como el alma, mueren 
y Dios hace nacer unos nuevos; que este es un milagro que realiza el poder del 
Espíritu Santo sólo en la vida de aquel que es creyente en Cristo Jesús. 

 A esta maravillosa experiencia la Biblia le llama: (1) Vida nueva. (2) Regeneración. 
(3) Nueva creación. (4) Nuevo nacimiento. (5) Nueva criatura. (6) Nuevo hombre. 
(7) Nacido de Dios. 

 Y es precisamente en esta última frase donde les invito a enfocar nuestra atención 
usando esta primera carta del apóstol Juan. Meditemos juntos en estos pasajes y 
veamos cómo debe vivir el que es nacido de Dios. 

 
1º EL QUE ES NACIDO DE DIOS HACE JUSTICIA (2:29). 
 “Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia 

es nacido de él”. 
 Entendemos por justicia, hacer lo recto, lo bueno, lo santo, lo puro.  
 El que ha tenido un nuevo nacimiento hace todas estas cosas. El que aún no tiene 

una vida nueva en Cristo no hace, ni quiere, ni puede hacer todas estas cosas. 
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 El hombre por su naturaleza pecaminosa no puede, aunque quisiera, hacer lo que 
es agradable a los ojos de Dios, por eso, necesita nacer de nuevo. 

 La Biblia nos cuenta de Nicodemo. Él era un hombre prominente en lo político, en 
lo social, en lo económico y sobre todo en lo religioso; sin embargo, el Maestro lo 
primero que le dijo es “Nicodemo, necesitas nacer otra vez”: “No te maravilles 
de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo” (Juan 3:7). 

 Así, también cada uno de nosotros, necesitamos un nuevo nacimiento para poder 
cumplir la expectativa de Dios en cuanto a la justicia. 

 Y es que nuestro Señor y Rey nos exige una vida santa, recta, limpia, pura. En su 
precioso sermón del monte, nuestro Redentor dijo: “Porque os digo que si 
vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 5:20). 

 Usted puede alegar que escuchó el evangelio desde su niñez, que asistió toda su 
vida al templo, que pasó por todos los departamentos, pero si en su forma de vida 
no hay evidencia de una vida de justicia, usted no entrará en el reino de los cielos.  

 Hay personas que pertenecen a nuestra congregación que creen que pueden vivir 
con un pie en la iglesia y otro pie en el mundo. Cometen adulterio, fornican, van a 
los antros, se tatúan, beben licor, fuman, etc. Piensan que siempre podrán burlar 
al Señor, pero se equivocan, su pecado un día les alcanzará y allí será el lloro y el 
rechinar de los dientes. Recuerden amados: “No os engañéis; Dios no puede 
ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará” (Gálatas 6:7). Usted debe darse cuenta qué es lo que está sembrando 
y para quién está sembrando. Vea el texto que sigue en Gálatas: “Porque el que 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción; más el que 
siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (6:8). 

 Es tiempo de analizar su vida. Aún hay oportunidad para un arrepentimiento 
verdadero. Abandone por completo ese tipo de vida injusta. Diga con el apóstol 
Pedro: “Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a 
los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, 
orgías, disipación y abominables idolatrías” (1 Pedro 4:3). 

 La decisión es solamente suya, amado mío, amada mía. 
 
2º EL QUE ES NACIDO DE DIOS NO PRACTICA EL PECADO (3:9). 
 Continúa nuestro apóstol: “Todo aquel que es nacido de Dios, no practica 

el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede 
pecar, porque es nacido de Dios”. 

 Se entiende por practicar el pecado, hacerlo de una manera habitual, continua.  
 Una cosa es luchar contra la tentación y caer por un descuido en nuestra vida de 

oración y otra muy distinta es amar el pecado y practicarlo como un estilo de vida. 
 Es en el amar al pecado o no amarlo, donde está la diferencia entre la condenación 

y la salvación. Nuestro divino Maestro enseñó: “Y esta es la condenación: 
que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que 
la luz, porque sus obras eran malas” (Juan 3:19).  
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 La luz, aquí, representa a Cristo; las tinieblas representan al pecado. Los hombres 
se condenan por rechazar a Cristo y por amar más a sus pecados. 

 El actor estadounidense Michael Douglas, comenzó hace un año, en julio de 2010, 
una titánica lucha contra el cáncer de garganta. Esa enfermedad le dio por ser un 
empedernido fumador. Sin embargo, a pesar de lo duro de los tratamientos que ha 
tenido que soportar, aún en plena recuperación, se le ve fumando de nuevo. -Por 
fumar me dio cáncer de garganta, dice al exhalar el humo. Eso es amar el pecado. 

 Esto lo hace él porque no conoce a Dios, pero el que conoce al Señor, que ha nacido 
de nuevo no ama sus pecados, no practica el pecado, no puede pecar. 

 Es cierto que los hijos de Dios no somos perfectos, impecables; pero también es 
cierto que buscamos la santificación. Tenemos un enérgico mandamiento de Dios: 
“porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 1:16). 

 Tenemos que entender esto: Dios es Santo y ama la santidad. ÉL nos dice en su 
Santa Palabra: “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie 
verá al Señor” (Hebreos 12:14).  

 Queridos hermanos, podemos aparentar santidad delante de los hombres, pero la 
verdadera santidad es delante de Dios. Es la que se practica cuando nadie nos ve. 
Si no hay ese tipo de santidad en nuestra vida, no veremos al Señor. 

 Si usted ha nacido de nuevo no puede vivir aún en el pecado. Dice el apóstol Pablo: 
“En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 
viviremos aún en él?” (Romanos 6:2).  

 ¡Decida hoy mismo abandonar todos sus vicios, sus costumbres pecaminosas, sus 
hábitos perniciosos y abrace con todas sus fuerzas una vida de santidad! 

 
3º EL QUE ES NACIDO DE DIOS AMA (4:7). 
 Sigue Juan diciendo: “Amados, amémonos unos a otros; porque el amor 

es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios”.  
 Sí. En su más pura esencia nuestro Dios es amor. Su naturaleza, su constitución, el 

elemento de que está hecho es amor. Todo lo que Dios es y todo lo que hace es 
impulsado por el más puro y perfecto amor. 

 Dios es Amor y el que es nacido de ÉL tiene que amar así como Dios ama. 
 Es totalmente contradictorio que alguien que ha nacido de un Dios de amor diga 

que no puede amar a alguien. Si es así, entonces ni siquiera conoce a Dios. 
 ¡Amados, amémonos unos a otros porque el amor es de Dios! Si nosotros hemos 

nacido de Dios, hemos conocido a Dios, entonces, debemos sentir y practicar esto 
que no solo es una virtud del Señor, sino la misma naturaleza de su Ser. 

 El amor a Dios invariablemente se reflejará en el amor hacia los que nos rodean. Y 
viceversa, el amor a los hermanos reflejará que verdaderamente amamos a Dios. 

 El mismo Juan nos dice: “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su 
hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha 
visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y nosotros 
tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a 
su hermano” (1 Juan 4:20-21).  
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 Aunque la armonía entre hermanos es buena y deliciosa, lo cierto es que las 
relaciones fraternales frecuentemente se ven rotas. En nuestra iglesia hay pleitos, 
envidias, problemas, desprecios, chismes. ¿O me equivoco? Vivir así, es vivir en 
desgracia toda la vida. La vida en Cristo es muy hermosa y debe estar libre de 
estorbos. ¡Qué bendición es vivir libre de enojos, de malos sentimientos, odios y 
amarguras! Amados, comprendamos bien esto: Si mis relaciones con los demás 
están rotas, también mi relación con Dios está rota. Por esto, nuestro Divino 
Maestro nos manda terminar con una situación de enemistad.  

 Y es que estar enojados el uno contra el otro es pecado y tristeza para un Padre 
que ve que sus hijos tienen pleito, pero lo que es peor, no quieren reconciliarse.  

 Si usted dice que ha nacido de nuevo, debe amar a todos, sin que le falte uno solo. 
 
4º EL QUE ES NACIDO DE DIOS VENCE AL MUNDO (5:4). 
 Concluye el apóstol Juan: “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al 

mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe”. 
 Se entiende por vencer al mundo, resistir su poderoso llamado, repeler su ataque, 

vencer su pujante influencia.  
 Nacer de nuevo significa también ver al mundo nuevo, es decir, que el mundo ya 

no tenga en mí el mismo atractivo, ni su misma fuerza, ni su mismo poder.  
 Antes seguíamos la corriente de este mundo. Nos dice la Biblia: “... estabais 

muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo...” (Efesios 2:2). 
Pero hoy, al tener un nuevo nacimiento, el mundo pierde toda su autoridad en mí. 

 Debo crucificar al mundo, como dice el apóstol Pablo: “Pero lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo” (Gálatas 6:14).  

 La historia bíblica cuenta del llamamiento de Gedeón, a quien por la tremenda 
influencia de la idolatría sus padres le llamaron Jerobaal, y cómo Dios le pide que 
derribara el altar de Baal que su padre tenía en casa y luego que edificara altar a 
Jehová. La Biblia dice: “Aconteció que la misma noche le dijo Jehová: 
Toma un toro del hato de tu padre, el segundo toro de siete años, y 
derriba el altar de Baal que tu padre tiene, y corta también la imagen 
de Asera que está junto a él; y edifica altar a Jehová tu Dios en la 
cumbre de este peñasco en lugar conveniente; y tomando el segundo 
toro, sacrifícalo en holocausto con la madera de la imagen de Asera 
que habrás cortado” (Jueces 6:25-26).  

 Así, de la misma manera necesitamos derribar todos los altares que tenemos para 
el mundo, el relajamiento en la moralidad, la música, las películas y la literatura 
sucia y todas aquellas cosas que no son agradables a los ojos de un Dios Santo 
como lo es nuestro Dios Omnipotente.  

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a vivir esa gran verdad bíblica que dice: 
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” ¡Así sea! ¡Amén! 
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